EXPOSICION TECNOPOLIS

1.- Caracterización de los docentes encuestados 

Docentes de nivel primario

· El 87,4 % son mujeres y el 12,6% son varones. El hecho de que la  actividad docente en el nivel primario es desarrollada mayoritariamente por mujeres, le  imprime particularidades que no podemos dejar de tener en cuenta a la hora de pensar y analizar sus condiciones de trabajo y su salud.

· En promedio, un 66% de los docentes encuestados tienen hasta 39 años de edad.

· El 53 % de los docentes posee una antigüedad en la docencia  de  hasta 10 años.
Docentes de nivel secundario

· En el nivel secundario las mujeres representan el 75% del colectivo, mientras que el otro 25% está conformado por varones. Aunque el porcentaje de mujeres en este nivel es menor al de primaria, siguen siendo mayoría en la profesión docente.
·  En promedio el 53,6% de los docentes tiene  hasta 39 años de edad. 

· El 48% de los profesores de secundaria se encuentra dentro de la franja de 1 a 10 años de antigüedad en la docencia.


 2.- Condiciones y medio ambiente de trabajo de los docentes privados.

Jornada Laboral Docente. Tiempo de trabajo 

De nuestra investigación, surge que la jornada laboral de los maestros y profesores contempla las horas de trabajo en la escuela y las horas de trabajo fuera de la escuela, dedicadas a actividades docentes tales como corrección, planificación, preparación de materiales, reunión con los colegas, etc.
Asimismo, son relevantes las diferencias que existen en cuanto al tiempo de trabajo y su organización para los docentes de nivel primario y los de nivel secundario. 

Los docentes de primaria con un solo cargo trabajan en la escuela un promedio de 26 horas semanales. A su vez, trabajan alrededor de 11 horas semanales en tareas ligadas a la docencia fuera del horario escolar. Es decir, que la jornada laboral total de los maestros alcanza un promedio de 37 horas semanales aproximadamente, y no las 20 horas contabilizadas como jornada legal.

La jornada laboral se modifica en el caso de los docentes con doble cargo, ya que aumenta la cantidad de horas trabajadas. 
Al indagar la jornada laboral de los docentes de nivel secundario, nos encontramos con profesores que, en su mayoría, trabajan en más de un colegio, teniendo una cantidad numerosa de cursos y alumnos, y una carga horaria que varía según los días de la semana.  Estas características le otorgan particularidades a sus condiciones de trabajo, a su relación con los pares, con sus alumnos y con la escuela.

Otro dato fuerte y revelador es que los profesores además de trabajar en varias escuelas, tienen a cargo una gran cantidad de cursos y alumnos: en promedio tienen 7 cursos y 199 alumnos a su cargo. 

Los profesores trabajan, en promedio, 25 horas reloj semanales dentro de los establecimientos educativos, y 10 horas reloj fuera de la escuela en tareas de planificación, corrección, búsqueda de material, entre otras actividades necesarias para poder dar la clase. Por lo tanto, en promedio nos encontramos con una jornada real de trabajo de 35 horas reloj semanales.

Tiempo de traslado

Otra cuestión que debemos tener en cuenta al analizar la duración de la jornada laboral es el tiempo de traslado que tienen los docentes hasta y desde las escuelas. Si tomamos la definición de jornada que plantea la Ley de Contrato de Trabajo en su artículo 197, donde expresa que se entiende por jornada de trabajo “todo el tiempo durante el cual el trabajador esté a disposición del empleador en tanto no pueda disponer de su actividad en beneficio propio”, el tiempo de traslado debe incluirse en la misma. En este sentido, la Ley de Riesgos del Trabajo (LRT) reconoce aquellos accidentes que se producen durante el traslado del hogar al trabajo y viceversa
.
Según los datos de nuestra investigación, la mitad de los docentes de nivel primario tiene hasta media hora de viaje, mientras que la otra mitad tiene más de media hora de viaje. Este tiempo aumenta en aquellos docentes que trabajan en más de una escuela.

En el nivel secundario, el traslado tiene una importancia especial en la jornada de trabajo de los profesores, pues la mayoría trabaja en más de un establecimiento. El 38% tiene hasta media hora de viaje desde y hacia las escuelas, mientras que el 62% tiene más de media hora para trasladarse.
3.- CARGA GLOBAL DE TRABAJO DOCENTE

Toda actividad laboral tiene tres aspectos: uno físico, uno mental y uno psíquico. La carga global de trabajo está constituida por el conjunto de los requerimientos a nivel físico, mental y psíquico que realiza un trabajador en el desempeño de su tarea (Neffa, 1995; Parra, 2005). Esta distinción se efectúa para captar las especificidades de cada uno de los requerimientos señalados, aclarando que en la realidad, los factores de la carga global repercuten en los trabajadores de manera sinérgica (Neffa, 1995). Se debe también señalar, que si bien la carga global de trabajo se analiza para el colectivo de trabajadores objeto de estudio, las exigencias vinculadas con las tareas no son siempre vividas por todos los individuos del mismo modo. Por este motivo, influirán en la salud y vida de los trabajadores, de acuerdo a sus respectivas capacidades de adaptación y de resistencia a dichas exigencias. 

A continuación, analizaremos cada uno de los factores que componen la carga global de trabajo de los docentes privados, conforme la clasificación adoptada. 

1. Factores de carga física
Los factores de carga física en la docencia son estar de pie toda la clase, forzar la voz, padecer frío y calor, transportar peso, mantener posturas inadecuadas y aguantar ir al baño. Otros factores se encuentran vinculados al entorno, como ser el no tener lugar de descanso, el ruido y la iluminación.

Estar de pie toda la clase es una situación que sufre el 70% de los docentes encuestados. 

Forzar la voz y  mantener posturas inadecuadas son otras de las dos exigencias más importantes que mencionan los docentes en el desarrollo de su tarea, estando presentes en un 65% y 44% de los casos respectivamente. 

El 32% de los docentes manifestó encontrarse “aguantando ir al baño” con mucha frecuencia durante las horas de trabajo en el colegio, debiendo esto relacionarse con el casi inexistente tiempo de descanso que tienen y con la obligación de cuidar a los alumnos en los recreos. 

Un 22 % expresó tener que transportar peso durante el desarrollo de su actividad, debido al traslado de los elementos necesarios para realizar su trabajo como cuadernos, hojas, libros, material didáctico.

El 26 % de los docentes privados reconoció haber padecido calor con mucha frecuencia durante el dictado de sus clases y el 16% haber padecido frío. Estos datos contradicen la idea de que las condiciones de infraestructura en los colegios privados son muy buenas, a diferencia de lo que sucede en los colegios de gestión estatal. 

2.- Factores de carga mental

Atento la propia naturaleza del trabajo docente, se reconoce la existencia de un variado número de factores de carga mental. El maestro aparece como el único responsable de una gran cantidad de niños, con quienes tiene que lograr llevar adelante el proceso de enseñanza-aprendizaje, realizando un sinnúmero de acciones simultáneamente. Necesita concentrarse en la clase para explicar contenidos, y al mismo tiempo debe atender las necesidades de cada alumno, motivarlos e incentivarlos. Además, establece un vínculo afectivo con los niños, a quienes les transmite no sólo conocimiento sino también valores y pautas de conducta.

La tarea educativa tiene un gran componente de actividad mental, pues el maestro transmite valores, pautas, conocimientos, teniendo en cuenta las etapas evolutivas del niño y los saberes que éste ya ha incorporado, para que se realice un verdadero aprendizaje. Todas las tareas conexas a la de enseñanza requieren reflexión, atención, concentración. (Mendizábal, 1995: 15). 

A esto han de sumarse otras tareas, que se realizan fuera del aula o fuera del horario escolar, que refieren entre otras a planificar la clase, seleccionar el material, adaptar los manuales, preparar exámenes y trabajos prácticos, corregir, preparar boletines y registros. 

El apremio del tiempo también constituye un factor de carga mental, dado que se requiere de una mayor concentración para poder llegar a los resultados buscados existiendo tareas con plazos estipulados e inamovibles, para presentar planillas, notas, boletines, registros e informes pedagógicos, que son necesarias llevar adelante conjuntamente con todas las otras actividades que se describieron anteriormente.  

La excesiva cantidad de alumnos por curso, es un tema señalado con fuerza y en forma recurrente, tanto en las entrevistas como en los talleres realizados, donde se pone de manifiesto la sobrecarga física y mental que esto implica como así también  la urgencia en la necesidad de revertirlo. La falta de descanso real durante la jornada de trabajo en la escuela, constituye un agravante en esta situación. Nuestra investigación nos permite señalar que los docentes del sector privado tienen en promedio 30 alumnos por curso.

Factores de carga psicosocial 

Los factores de carga psicosocial se vinculan con los aspectos emocional y relacional de la actividad laboral. Cuando el trabajo no permite al trabajador desarrollarse como persona, cuando existen aspectos que lo afectan a nivel emocional, o cuando la forma en que se lleva a cabo el trabajo le impide relacionarse con los demás, el trabajador se ve claramente afectado.

El trabajo es un momento central en la vida del hombre. Por medio de su trabajo, las personas crean, al tiempo que se re-crean a sí mismos, afirmándose como individuos en una comunidad determinada. Según algunos autores (Dessors y Molinier, 1998), el trabajo es un elemento esencial en la construcción de identidad. 

 Las altas exigencias psicológicas (Demanda) Las exigencias se refieren al volumen de trabajo con relación al tiempo disponible, así como las interrupciones, por un lado y la naturaleza de estas, como el trabajo emocional (transferencia de emociones y sentimientos) cognitivo (esfuerzo intelectual), Sensorial (esfuerzo de los sentidos). (ISTAS, 1999). En tareas con alta carga cognitiva, las pausas en el trabajo son cruciales, ya que como lo enseñan los estudios de las neurociencias provocan pérdidas de memoria a corto plazo y hasta padecimientos físicos. (Wisner, 1988).
4.-  La salud de los docentes privados y su relación con las condiciones de trabajo 

 Malestares y enfermedades

Hemos visto a lo largo de este informe cómo es la jornada laboral docente, las múltiples tareas que implica, las exigencias físicas y psíquicas que trae aparejada, el poco tiempo de descanso que tienen durante la jornada en la escuela, la sumatoria de trabajo que llevan a sus casas... todo esto tiene un efecto sobre la salud de los trabajadores docentes.

En nuestra investigación indagamos acerca de los malestares y enfermedades más frecuentes en el colectivo de docentes, como también la relación que los trabajadores establecen entre su estado de salud y sus condiciones laborales.

Al observar lo que sucede entre los docentes de nivel primario y secundario, encontramos que sus vivencias en cuanto a enfermedades y malestares son similares. Por este motivo, tanto en este apartado como en el próximo, vamos a referirnos a todo el colectivo en general, distinguiendo entre los maestros y profesores sólo en los casos en que las diferencias porcentuales sean relevantes. 

En referencia a los malestares que padecieron los docentes privados de ambos niveles educativos durante el último año, los datos de nuestra investigación muestran que un 73% de los docentes padeció fatiga, cansancio y desánimo sin causa que lo justifique, un 65% tuvo dolores de cabeza, un 72% tuvo dolores musculares, de huesos y articulaciones, y casi un 60% padecieron nerviosismo o mal humor. Dificultades para conciliar el sueño o durante el mismo
Estos malestares que manifiestan padecer los docentes han sido abordados por distintos autores (Esteve, 1994; Martínez, 1994; Tenti Fanfani, 2006) desde la categoría de “malestar docente”. Dicha categoría hace referencia a las manifestaciones inespecíficas de alteración de la salud que son resultado de las condiciones psicológicas y sociales en que se ejerce la docencia. Según Esteve, “La palabra malestar se refiere a una desazón o incomodidad indefinible. Cuando usamos la palabra malestar sabemos que algo no anda bien, pero no somos capaces de definir qué es lo que no marcha y por qué” ... “Las manifestaciones más frecuentes del malestar son los sentimientos de desconcierto e insatisfacción ante los problemas que plantea la práctica docente, el desarrollo de esquemas de inhibición como forma de cortar la implicación personal con el trabajo que se realiza, las peticiones de traslado como forma de huir de situaciones conflictivas, el deseo de abandonar la docencia, el ausentismo, el cansancio físico permanente, la ansiedad y la autoculpabilización ante la incapacidad para mejorar la enseñanza y la depresión (Esteve, 1994).

En nuestra investigación también indagamos acerca de las enfermedades más frecuentes entre los docentes privados. Los resultados revelan que en el último año padecieron las siguientes enfermedades:

Más del 35% de los docentes de ambos niveles educativos tuvo disfonías o afonías en el último año. Esta enfermedad está estrechamente vinculada con la exigencia que tienen los docentes de forzar la voz, que es una de sus herramientas principales de trabajo, y aparece reconocida como enfermedad profesional en la Ley de Riesgos del Trabajo N° 24.557.

Otro problema de salud que merece ser abordado con profundidad es el estrés de los docentes privados. Según datos de nuestra investigación, el 65% de los docentes padece estrés. La Real Academia Española, define el término estrés como la “tensión provocada por situaciones agobiantes que originan reacciones psicosomáticas o trastornos psicológicos a veces graves”. Según la OIT (1996), “La principal causa de estrés es la falta de control del sujeto sobre su propia situación, y, en el mundo competitivo actual, con su mayor presión de tiempo, inestabilidad en el empleo, exigencias de cualificación y crecientes requerimientos en el trabajo”. 

El resfrío, la rinitis y el dolor de garganta son otras de las enfermedades que padecen en altos porcentajes los docentes privados de ambos niveles, ya que según nuestra investigación el 54% las padecieron en el último año. 

El 30% de los maestros y profesores expresó que tuvo trastornos de la visión. En cuanto a las várices en las piernas el 29% de los docentes tuvo esta enfermedad. 
Todo lo dicho muestra que los malestares y enfermedades que sufren los docentes privados aparecen relacionados con las características de la organización del trabajo docente y la forma en que las tareas se realizan. Por ello, es importante construir estrategias colectivas, con una intervención activa de los trabajadores de la educación, para generar un medio ambiente y unas condiciones de trabajo saludables. 
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� Accidente in itinere comprendido entre las prescripciones del art. 6°, párr. 1°, LRT





